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9I. INTRODUCCIÓN: ESTA ANTOLOGÍA
Con esta antología, diseñada para un recital de casi una hora de
duración, pretendemos acercar la poesía extremeña a los alumnos de
enseñanzas medias, atendiendo así a una parte fundamental del currículo de
Secundaria que frecuentemente no se desarrolla con la profundidad que
merece. No entraremos, por lo tanto, en polémicas estériles acerca de qué
es o qué debe ser o si realmente existe la literatura extremeña. Desde luego,
parece más conveniente hablar de escritores de Extremadura que de
Literatura extremeña en mayúsculas. Debe saberse que hasta finales del XIX
y primer tercio del siglo XX no hubo nunca una conciencia o identidad
regionalista. Cuando esta afloró, acabó reflejándose en algunas obras,
incluso lingüísticamente con el uso de esa modalidad conocida con el
nombre de castúo, que es tan difícil de ubicar en la realidad extremeña de
ningún tiempo. Pero no lo hizo con un espíritu separatista o nacionalista
exacerbado, sino más bien con una voluntad costumbrista y, además, no
tuvo continuidad. Las letras extremeñas, en cambio, siempre han estado
ligadas a la Literatura española aportando interesantes productos en todas
las épocas. Con la expresión escritores de Extremadura aludimos a los nacidos
en nuestra Comunidad y a los que están claramente relacionados con ella
vital o afectivamente. 
Esta antología, como todas, es incompleta y parcial. Lo asumimos y
pedimos disculpas por las dolorosas ausencias. Tampoco es equitativa con
las diferentes etapas de la literatura extremeña, ya que muestra una
inclinación clara por el siglo XX, al que concede más espacio y
protagonismo porque pensamos que, en general, proporciona los textos que
más pueden interesar, por temática, lenguaje y cercanía, a nuestros
alumnos. 
11
II. LÍRICA MEDIEVAL EN EXTREMADURA
Durante la Edad Media, la lírica en Extremadura es de carácter oral y
popular. Se pueden distinguir dos tipos de composiciones: la lírica
tradicional oral y el Romancero. Actualmente, contamos con algunas de
estas composiciones gracias a que en el siglo XV los autores cultos se
preocuparon de poner por escrito dichos textos. 
Los temas de la lírica tradicional oral son el amor, las fiestas populares,
el trabajo del campo y las rogativas a la Virgen y a los santos patronos. Se
trata de poemas anónimos y populares, manifestaciones de la sociedad
agrícola de la época que nos sirven como legado de nuestros antepasados.
Un ejemplo de estas manifestaciones sería: 
Cristo Bendito,
rey soberano,
rompe las nubes,
riega los campos.
Cristo del Perdón Bendito,
oye nuestras oraciones,
porque se ahogan los hombres
del polvo de los terrones.
Por otro lado, durante toda la Edad Media hay otras composiciones
cantadas sobre todo por juglares y que se denominan romances, de los que
se conservan distintas versiones en toda Extremadura, debido a su
transmisión oral. Este carácter oral de los textos se manifiesta en el empleo
de ciertos recursos como repeticiones, apóstrofes, frases introductorias y
llamadas de atención al oyente. También en el siglo XV se comenzó a
recoger por escrito este tipo de textos, dando lugar a lo que conocemos
como Romancero. Una muestra de ello es el Romance de Alburquerque,
dedicado a la figura de don Álvaro de Luna, valido del rey. El romance está
recogido en la Segunda parte de la Crónica de Juan II y actualmente se
recita en la obra teatral El Águila Blanca (ed. de mayo de 1995) de Miguel
Murillo:
Alburquerque, Alburquerque,
bien mereces ser honrado,
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en ti están los tres infantes,
hijos del rey don Fernando.
Desterrelos de mis reinos,
desterrelos por un año.
Alburquerque era muy fuerte,
con él me habían alzado.
¡Oh, don Álvaro de Luna,
cuán mal me habías burlado!
Dexísteme que Alburquerque
estaba puesto en un llano,
véole yo cavas hondas
y de torres bien cercado;
dentro mucha artillería,
gentes de a pie y de caballo
y en aquella torre mocha
tres pendones se han alzado;
el uno por don Enrique,
otro por don Juan, su hermano,
el otro era por don Pedro,
infante desheredado.
Álcese luego el Real
que excusado era tomallo.
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III. SIGLOS DE ORO
Los siglos XVI y XVII son conocidos como Siglos de Oro de la
Literatura española gracias a la cantidad y calidad de los escritores que
vivieron en ellos, coincidiendo precisamente con el esplendor y el inicio
del declive de la hegemonía política española en el mundo. La poesía
extremeña de estos siglos no difiere sustancialmente de la que se escribe en
el resto de España ni en los géneros, ni en los temas ni el estilo, como
podremos apreciar al leer los textos. Eso sí, aporta interesantes nombres al
panorama poético español.
En primer lugar, vamos a citar a algunos que destacaron más como
dramaturgos, pero que cultivaron también con considerable acierto la
poesía. Nos referimos a Diego Sánchez de Badajoz, a Romero de Cepeda o a
Bartolomé de Torres Naharro, en quien nos detendremos. Este escritor
(Torre de Miguel Sesmero, 1485 - Badajoz, 1530) utiliza una gran variedad
formal y estrófica. Entre sus poemas destacan sus tres Lamentaciones, muy
cercanas a la poesía de Cancionero, con todos los tópicos amatorios del
amor cortés. He aquí una de ellas, titulada “Lamentación de amor”:
Mete las armas, traidora,
vuelve tus ojos vellidos,
oye mis llantos agora,
quita las manos, señora,
con que arapas los oídos.
Tus deseos son cumplidos
y mis días,
ora harás alegrías
si alguna pasión te daba
el gran despecho que habías
cuando de mí conoscías
que en verte resucitaba.
Si por amarte esperaba
cortesía,
por mis huesos la querría
si viniesen en tus manos,
que la triste carne mía
sé que en antes de año y día
será un montón de gusanos ...]
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Un género de enorme proyección en la España de la segunda mitad del
siglo XVI fue la épica culta de imitación italiana. Por lo general se escribió
en octavas reales.  Muestras de esta tendencia nos dan, entre otros, Alonso
de Acevedo y Luis Zapata de Chaves. Quizá el poeta épico más destacado
sea Cristóbal de Mesa (Zafra, 1559 - Madrid, 1633), vinculado a la escuela
sevillana. Su estilo lo acerca a la poesía manierista. En Valle de lágrimas y
diversas rimas recogió sus poemas satíricos, líricos, el paisaje de su natal
Extremadura y los tópicos clásicos de Horacio. He aquí un fragmento en
que elogia las gestas de la casa ducal de Feria:
Don Pedro, el sucesor de Feria y Priego
de oro con el Toisón resplandecía,
veíase en juvenil edad de fuego,
que a Flandes espantaba, y Lombardía,
y de Turcos poblar el reino ciego
en la Guerra Católica de Hungría,
y armas y armada gente hacer pedazos,
con el poder de sus valientes brazos.
Todo de abajo arriba el varón fuerte
estaba de enemiga sangre tinto,
dando tributo al reino de la muerte,
junto al monarca invicto Carlos Quinto,
en la virtud no menos que en la suerte,
y en el valor de los demás distinto,
de punta en blanco puesto en la frontera
de más peligro en la batalla fiera.
No podemos olvidar también a dos grandes humanistas: Francisco
Sánchez de las Brozas (Brozas, Cáceres, 1522 – Valladolid, 1600), más
conocido como El Brocense, y Benito Arias Montano, ambos de la escuela
salmantina. En este soneto de Benito Arias Montano (Fregenal de la Sierra,
1527- Sevilla, 1598), se trata el tema, tan típico del Renacimiento, del
amor a la soledad y a la vida retirada.
Quien las graves congojas huir desea,
De que está nuestra vida siempre llena,
Ame la soledad quieta y amena,
Donde las ocasiones nunca vea.
Allí de paciencia se provea
Contra los pensamientos que dan pena,
Y de memoria del morir, que es buena
Para defensa de cualquier pelea.
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Mas el que está de amor apasionado
No piense, estando solo, remediarse,
Ni con paciencia, ni acordar de muerte;
Porque la causa trae de su cuidado
Dentro en sí, y mientras más cura ampararse
La fuerza del amor siente más fuerte.
Francisco de Aldana (Alcántara, 1528 - Alcazarquivir, 1578) es otro de
los poetas  pertenecientes a la escuela salmantina y a la corriente del neo-
platonismo y petrarquismo renacentistas. Fue hombre de armas y un gran
humanista. Trata, con una gran variedad de formas, temas como el amor, la
vida militar, la religión, la filosofía, la amistad, o la mitología y la tradición
pastoril, como apreciamos en este soneto:
Alma Venus gentil, que al tierno arquero
hijo puedes llamar, y el niño amado
madre puede llamarte, encadenado
al cuello alabastrino el brazo fiero:
yo, tu siervo Damón, pobre cabrero,
más no pudiendo dar de mi ganado,
a tus aras y altar santo y sagrado
ofrezco el corazón de este cordero;
en memoria del cual, benigna diosa,
por el Amor te pido, y juntamente
pedirte quiero Amor, por Venus tuya,
que el pecho helado y frío de mi hermosa
pastora enciendas todo en llama ardiente
tal que su curso enfrene y no más huya.
La veta de la poesía religiosa, tan notable en el Siglo de Oro, encuentra
sus manifestaciones en autores extremeños como Benito Sánchez Galindo o
Álvaro de Hinojosa y Carvajal. Digna de mención es Luisa de Carvajal y
Mendoza (Jaraicejo, 1568 – Londres, 1614) cuya temática es
eminentemente religiosa, en la línea de la mejor tradición de la poesía
mística de San Juan de la Cruz y Santa Teresa de Jesús. Leamos el poema
titulado “A la ausencia de su dulcísimo Señor en la Sagrada Comunión”:
¡Ay, soledad amarga y enojosa,
causada de mi ausente y dulce Amado!
¡Dardo eres en el alma atravesado,
dolencia penosísima y furiosa!
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Prueba de amor terrible y rigurosa,
y cifra del pesar más apurado,
cuidado que no sufre otro cuidado,
tormento intolerable y sed ansiosa.
Fragua, que en vivo fuego me convierte,
de los soplos de amor tan avivada,
que aviva mi dolor hasta la muerte.
Bravo mar, en el cual mi alma engolfada,
con tormenta camina dura y fuerte
hasta el puerto y ribera deseada. 
Otra mujer digna de ser rescatada en nuestro recorrido por el Siglo de
Oro es Catalina Clara Ramírez de Guzmán, (Llerena, 1611 - 1654), de la
que se pueden destacar, por una parte, el componente crítico y humorístico
de su poesía satírica; por otra, la lozanía y la frescura de lo inmediato y de lo
auténtico de la existencia cotidiana. Así lo vemos en este hermoso soneto
titulado “Cuando deciros quiero” lleno de retruécanos y de juegos de
palabras al estilo conceptista:
Cuando quiero deciros lo que siento,
siento que he de callaros lo que quiero:
que no explican amor tan verdadero
las voces que se forman de un aliento.
Si de dulces memorias me alimento,
que enfermo del remedio considero,
y con un accidente vivo y muero,
siendo el dolor alivio del tormento.
¿Qué importa que me mate vuestra ausencia
si en el morir por vos hallo la vida
y vivo de la muerte a la violencia?
Pues el remedio sólo está en la herida...
mas, si no he de gozar vuestra asistencia,
la piedad de que vivo es mi homicida.
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IV. SIGLO XVIII
En la literatura española del XVIII se cruzan diversas tradiciones e
influencias: durante las primeras décadas domina una poesía posbarroca que
derivará en una poesía rococó; en la década de los setenta triunfa la poesía
ilustrada o neoclásica; y, por último, a finales de siglo se advierten ciertos
cambios que nos permiten hablar de una poesía prerromántica. De estas tres
corrientes sólo aparecen representantes extremeños destacables en la poesía
ilustrada o neoclásica, quizá la más representativa del siglo. 
Juan Meléndez Valdés (Ribera del Fresno, 1754 – Montpellier, 1817) es
probablemente el principal representante de la poesía española del siglo
XVIII en su conjunto. En cuanto a la forma, su poesía es amanerada y
artificiosa, expresada en sonetos, letrillas, tercetos, odas…; pero donde el
poeta marcó su impronta fue en los metros cortos y en dos composiciones:
la oda anacreóntica y el romance, formas poéticas con las que consiguió
justa y merecida fama. Por lo general son poemas llenos de sensualidad y
picaresca. Un ejemplo del primer tipo de composición es la “Oda XVIII. De
mis Cantares”:
Las zagalas me dicen:
“¿Cómo siendo tan niño,
tanto, Batilo, cantas
de amores y de vino?”
Yo voy a responderles;
mas luego de improviso
me vienen nuevos versos
de Baco y de Cupido,
porque las dos deidades,
sin poder resistirlo,
todo mi pecho, todo
tienen ya poseído.
Vicente García de la Huerta (Zafra, 1734 – Madrid, 1787) es ante todo
un escritor comprometido con la creación teatral, aunque también un buen
poeta. Escribió poesía mitológica, amorosa, romances y poemas diversos,
muy comunes en el gusto de la época. Su poesía amorosa desarrolla el tema
de la ausencia de la amada y la actitud estoica del poeta, como se aprecia en
la siguiente composición, titulada “A Lisi esquiva”:
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Si pretendes por despojos,
Lisi, los alientos míos,
¿qué has menester de desvíos,
cuando te sobran tus ojos?
Si con mi muerte, mi bien,
esperas tu libertad,
mátame con tu beldad,
pero no con tu desdén.
Pues será doble rigor,
cuando en tu mano lo tienes,
que me mates a desdenes,
pudiendo morir de amor.
Y nadie podrá ofenderte,
si lo hicieres con tal arte,
porque yo, por disculparte,
me achacaré a mí mi muerte.
Y aún te será más blasón
oír que tu amante Fabio
ha muerto, no de tu agravio,
sí sólo de su pasión.
Que se hace agravio a tu pura
y poderosa belleza
en que usurpe la fiereza
su poder a la hermosura.
Deja que mi amante fe
me mate, pues de esta suerte
tú consigues darme muerte
y yo lo agradeceré.
Pues logras de esta manera
que a tu beldad peregrina
la idolatren por divina
y no la infamen por fiera.
Sea lícito a mi tristeza
saber que, en lance tan fuerte,
los que celebren mi muerte
celebrarán tu belleza.
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Y mis penas lastimosas
harán, cuando más no puedan,
que tu hermosura concedan
hasta las más envidiosas.
Y será doble rigor,
cuando en tu mano lo tienes,
que me mates a desdenes,
pudiendo morir de amor.
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V. SIGLO XIX
El siglo XIX presenta en Extremadura, como en el resto del país, una
poesía muy heterogénea debido a que en la centuria del novecientos se
produce una sucesión, solapamiento y a veces cruce de tendencias, estilos y
géneros literarios. Como afirma Francisco López Arza, el siglo se inicia, a
grandes rasgos, con la pervivencia del Neoclasicismo, plenamente vigente
hasta el primer tercio de siglo, caracterizado por la reiteración de los modos
clásicos y el didactismo; tímidamente y con cierto retraso en relación a las
literaturas centroeuropeas, el Romanticismo se va abriendo camino desde
1830, aunque sus mejores frutos no se alcanzan hasta pasado el medio siglo,
haciéndose especialmente perceptible en la lírica, quizá el género más
propicio para la expresión de los sentimientos; en el último tercio de siglo
se desarrollan dentro del Romanticismo algunas tendencias más ligadas a la
realidad como el costumbrismo, que a medio plazo desembocó en una lírica
realista apenas hoy conocida y valorada, oculta quizá por los grandes logros
del Romanticismo tardío. Finalmente, en los últimos años de siglo se inicia
una etapa de transición con una doble vertiente: la lírica modernista y el
regionalismo.
Así pues, la poesía decimonónica extremeña pasa por las mismas etapas
que la poesía española. Sin embargo, analizando las fechas de autores y
obras, hay que reconocer que lo hace con unos años de retraso con respecto
a los primeros modelos.
Entre las líneas señaladas, vamos a mostrar dos ejemplos cortos: uno del
Neoclasicismo (de Sergio Sánchez) y otro del Romanticismo (de Carolina
Coronado).     
Sergio Sánchez (Fuente del Maestre, 1802 - Cáceres, 1864) se
caracteriza por una poesía erudita, culta y mitológica, sin duda fruto de su
educación y sus conocimientos de Retórica y Poética clásicas. Hemos
seleccionado un extracto del poema “Venganza de Cupido”, tema muy
tratado en la lírica dieciochesca, como vimos en el poema de Meléndez
Valdés. A través de este personaje mitológico se expresan los caprichos, la
ceguera y las crueldades del amor.
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Con planta ligera
y ademán festivo
llegaron tres ninfas
a un bosque florido,
(...)
al hijo de Venus
hallaron dormido.
(...)
Y al tronco le ataron
de un árbol crecido
(...)
Mas la otra sensible
al lloro excesivo,
que el niño estila
en fulgentes hilos,
sus tijeras saca, y corta los grillos.
Sus alas entonces
agita Cupido,
y al aire se lanza 
resuelto al castigo.
(...)
Sobre ellas se arroja
con vuelo atrevido;
le quita sus armas,
que empuña con brío,
y, untando las flechas
de veneno activo,
sus pechos penetra
con tan fuerte tiro,
que en llamas se abrasa
de fuego el más vivo.
(...)
¡qué duro castigo!
Carolina Coronado (Almendralejo, 1823 - Lisboa, 1911) es muy
probablemente la figura poética más señera de la poesía extremeña del XIX,
equiparable a las grandes voces de la poesía romántica española. Su voz es
íntima, profunda, moderna, rica en matices, como podemos apreciar en el
siguiente soneto, titulado “Siempre tú”:
La niebla del diciembre quebrantaba
del sol los melancólicos fulgores
cuando en mi corazón de tus amores
el acento primero resonaba.
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El segundo diciembre se acercaba
trayendo para mí nieblas mayores
que a merced de los vientos bramadores
tu nave en el Atlántico bogaba.
Y el diciembre tercero aparecía
templado, alegre como el mayo hermoso
y eras tú mi suspiro todavía.
El cuarto arrebatado, tempestuoso,
vino a robarme la ventura mía
¡ay! mas no a dar a mi pasión reposo.
25
VI. SIGLO XX
A grandes rasgos, la literatura extremeña del siglo XX recorre las mis-
mas etapas que la literatura española, si bien, hasta mediados de siglo,
lo hace generalmente con cierto retraso. Tal es el caso de la literatura
regionalista, con la que se inicia el siglo. Como decíamos, el espíritu
romántico, que exaltó los valores nacionalistas en toda Europa durante
el siglo XIX, impulsó el desarrollo de una literatura regionalista, de base
conservadora y católica, que no encontró ninguna contradicción a la
hora de expresar literariamente el atraso de Extremadura y evitar el
enfrentamiento directo con la clase terrateniente dominante. Por eso,
en los poemas regionalistas vamos a encontrar, a través de la pintura de
sus costumbres y su paisaje, una Extremadura idealizada y unos cuadros
que desean expresar el espíritu del campesino, su dignidad y orgullo den-
tro de la pobreza, características que hicieron adeptos fácilmente entre
todas clases de público, letrado o incluso analfabeto, ya que es una poe-
sía con componentes orales para ser recitada y escuchada. Usaron fre-
cuentemente el castúo, que constituye una distorsión de los rasgos del
dialecto extremeño, ya que reúne las características lingüísticas de diver-
sas subzonas dialectales extremeñas salpicadas con algunos vulgarismos.
El resultado es algo que, aunque se reconozca y entienda, sobre todo escu-
chado en la voz de un buen rapsoda, tiene –si somos rigurosos– difícil
justificación histórica y lingüística. Los extremeños nunca han hablado
así. Al margen de esto, hay que reconocer a muchas de estas produccio-
nes un interés costumbrista, un gran sentido del ritmo orientado a la reci-
tación, algunos momentos de  calidad lírica y grandes dosis de emotivi-
dad, que es en lo que se sustenta. Así podemos apreciarlo en este cono-
cido poema de Gabriel y Galán (1870-1905), que, aunque nacido en Fra-
des de la Sierra (Salamanca), vivió buena parte de su corta vida en la
comarca de Plasencia, y es el mayor representante, junto con Luis Cha-
mizo, de la poesía regionalista. 
El embargo
Señol jues, pasi usté más alanti 
y que entrin tos esos. 
No le dé a usté ansia 
no le dé a usté mieo... 
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Si venís antiayel a afligila 
sos tumbo a la puerta. ¡Pero ya s’ha muerto! 
Embargal, embargal los avíos, 
que aquí no hay dinero: 
lo he gastao en comías pa ella 
y en boticas que no le sirvieron; 
y eso que me quea, 
porque no me dio tiempo a vendello, 
ya me está sobrando, 
ya me está jediendo. 
Embargal esi sacho de pico, 
y esas jocis clavás en el techo, 
y esa segureja 
y ese cacho e liendro... 
¡Jerramientas, que no quedi una! 
¿Ya pa qué las quiero? 
Si tuviá que ganalo pa ella, 
¡cualisquiá me quitaba a mí eso! 
Pero ya no quio vel esi sacho, 
ni esas jocis clavás en el techo, 
ni esa segureja 
ni ese cacho e liendro... 
¡Pero a vel, señol jues: cuidaíto 
si alguno de esos 
es osao de tocali a esa cama 
ondi ella s’ha muerto: 
la camita ondi yo la he querío 
cuando dambos estábamos güenos; 
la camita ondi yo la he cuidao,
la camita ondi estuvo su cuerpo 
cuatro mesis vivo 
y una noche muerto!... 
Señol jues: que nenguno sea osao 
de tocali a esa cama ni un pelo, 
porque aquí lo jinco 
delanti usté mesmo. 
Lleváisoslo todu, 
todu, menus eso, 
que esas mantas tienin 
suol de su cuerpo... 
¡y me güelin, me güelin a ella 
ca ves que las güelo!... 
El éxito de esta poesía regionalista, que explota el tópico de la alabanza
de la vida rural amenazada por el progreso, es tan grande, que esta
tendencia seguirá siendo la estrella del panorama literario extremeño en los
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primeros decenios del siglo XX. Luis Chamizo (Guareña, 1894 – Madrid,
1945) se convertirá en el poeta de moda y en el poeta extremeño por
antonomasia con su obra El miajón de los castúos. He aquí un fragmento del
poema “Compuerta” dedicado al tren:
Corre’l tren retumbando por los jierros
de la vía. Retiemblan
los recios alcornoques qu’esparraman
al reor del troncón las hojas secas.
Juyen las yuntas cuando’l bicho negro,
silbando, traquetea.
S’esmorona un terrón, y el jumo riñe
con las ramas d’encinas que l’enrean...
Vusotros qu’ajuís pa no sé onde,
no queando’n los jierros ni las juellas;
vusotros qu’asomaos a las ventanas
guipáis las foscas y arrogantes jesas
y las jondas colás con sus regachos
y la tierra e labor onjuta y seria
donde rumian su pan unos gañanes
del coló de la tierra.
(...)
Si n’os podéis pará, meté pal bolso
este cacho e libreta,
y al pasá por aquí mirá pal cielo,
y endispués pa la tierra,
y endispués de miranos con cariño,
prencipiá a  leegla;
porqu’ella sus dirá nuestros quereles,
nuestros guapos jorgorios, nuestras penas,
ocurrencias mu juertes y mu jondas
y cosinas mu durces y mu tiernas.
Y sus dirá tamién cómo palramos
los hijos d’estas tierras,
porqu’icimos asina: -jierro, jumo
y la jacha y el jigo y la jiguera.
Y tamién sus dirá que semos güenos,
que nuestra vida es güena
en la pas d’un viví lleno e miserias:
¡el miajón que llevamos los castúos
por bajo e la corteza!
Porque semos asina, semos pardos,
del coló de la tierra,
los nietos de los machos que otros días
trunfaron en América.
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No todos los poetas de los primeros años del siglo XX se sintieron
atraídos por los temas regionales; hubo quienes se interesaron por conocer
las corrientes estéticas que venían de Francia y que, inspirándose en los
versos de Rubén Darío y de Juan Ramón Jiménez, cultivaron una poesía
modernista en la que, además de cisnes, princesas y palabras esdrújulas,
encontramos una reflexión acerca de la propia poesía y de la labor del
poeta. Así lo vemos, por ejemplo, en “Aspiración del poema” de Enrique
Díez Canedo (Badajoz, 1879 – México, 1944):
¡Eternidad del poema,
entrevisto de repente,
laborado lentamente
con aspiración suprema
de domeñar un problema
díscolo, de luces fuente
fecunda, para una frente
deslumbradora diadema!
¡Verbal medalla en que acuña
con su divisa su altivo
perfil el artista puro!
¡Templado acero que empuña
mano firme, y llega al vivo
corazón de lo futuro!
Extremadura, como su propio nombre sugiere, ha estado siempre
demasiado lejos del centro, y los aires de modernidad que empezaron a
soplar en España en el primer tercio del siglo llegaron con mucha dificultad
a nuestra tierra. Por eso, los movimientos vanguardistas que cultivaron los
jóvenes poetas de la Generación del 27 no tuvieron mucho eco entre los
poetas extremeños del momento, a no ser en la poesía de Eugenio Frutos
(Guareña, 1903 – Zaragoza, 1979), quien supo combinar hábilmente las
imágenes vanguardistas con otros elementos tomados de la tradición clásica
española. Así podemos apreciarlo en el poema “Lluvia”:
La raqueta del viento
empuñó la mañana.
Hay un tennis de nubes en el cielo.
Nubes rotas.
El viento ha fracasado.
LLUEVE.
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Y ha volado
tu cantar que anidaba en los tejados.
Tu ventana
se pone el antifaz de la persiana.
La cruz abrió el paraguas:
Un árbol del sendero.
Los pájaros se posan en sus hombros
Y doblan tu recuerdo.
TU RECUERDO
Humo de tren mojado
se refugia en tus manos.
ATENCIÓN
El director de escena
nos cambia el decorado.
El día
sorprendido
aprisa busca el sol en sus bolsillos.
Se puso su monóculo
y el paisaje miró regocijado.
A través del reloj
le observa el campanario.
El estallido de la Guerra Civil y las duras condiciones de la posguerra
supusieron, al igual que en el resto de la  literatura española, una brusca y
radical ruptura con los aires de renovación que se vivieron hasta entonces.
Ante la desolación económica, moral y cultural del momento, los poetas
extremeños van a reaccionar de modos diferentes: a través de una poesía de
estética oficial (Alfonso Albalá, Coria 1924 - 1973), la llamada poesía
rehumanizada, que refleja la desolación moral y el existencialismo en
poetas como Jesús Delgado Valhondo (Mérida, 1909 - Badajoz, 1993) o a
través de una poesía directamente desarraigada, de denuncia social y
compromiso, como podemos ver en los versos de Manuel Pacheco
(Olivenza, 1920 - Badajoz, 1998) y de Luis Álvarez Lencero (Badajoz, 1923
- Mérida, 1982). Estos tres últimos poetas forman la tríada de referencia de
la poesía del medio siglo en Extremadura. Leemos aquí un fragmento de
“Ser poeta” de Manuel Pacheco, que hemos seleccionado por su temática
metaliteraria, es decir, porque habla de cómo debe ser la poesía y el poeta
en esos difíciles años:
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Ser poeta es ser azul y verde,
ensangrentado y pálido, limpio y estiércol.
Ser poeta es desnudarse en llaga insomne de alarido
como una antena de carne para recoger los latidos del mundo.
Ser poeta es luchar con el muro de niebla
que las palabras ponen entre los hombres.
Ser poeta es estar continuamente golpeado
por el arcángel negro de la realidad
y el arcángel azul del sueño,
levantando el muro de la rebeldía
del hombre en la lucha de la rosa y la llama.
(...)
Ser poeta es tirar la piedra de la verdad
contra los escaparates del carnaval moral,
carnaval religión y carnaval patria,
cuando estos principios se vuelven impuros
y sirven para arropar el crimen y mantener tiranos.
Ser poeta es hundir todos los barcos,
quemar todos los puentes
y seguir escribiendo sobre el agua.
Ser poeta es desnudarse el alma como un libro
de páginas en blanco y dejar que la vida
escriba sobre ellas todas sus resonancias.
Ser poeta es describir el radiograma de la flor,
los labios del rocío, el vuelo de las palomas,
la luz del alba.
(...)
Ser poeta es tener un arcángel sonámbulo
navegando los ríos de las venas.
Estos textos reivindicativos, de denuncia, escritos desde la convicción
de que la literatura podía cambiar la realidad, van a seguir ocupando una
parcela importante en la poesía extremeña escrita hasta los años setenta.
Pero también encontramos en estos años otras líneas poéticas que transitan
los caminos del subjetivismo y el intimismo y que provocarán finalmente
una profunda renovación en la lírica extremeña posterior. La poesía de José
Miguel Santiago Castelo (Granja de Torrehermosa, 1948) ilustra
perfectamente cuanto decimos, como podemos ver en este poema, “Lección
final”:
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Ahora que tienes todo mi verano en tu mano,
que conoces mi pulso y el calor de mi sangre,
que me duermo en tus ojos de gacela y escucho
las canciones más dulces de la mar y la aurora;
ahora que he aprendido a libar en los silencios
y a perderme en tu pecho como en un paraíso,
enséñame, si sabes, a vivir de otra forma
porque me mata el miedo de perderte algún día.
Esta renovación formal seguirá desarrollándose durante la década de los
ochenta y los noventa, años marcados por la multiplicidad de propuestas
artísticas, la variedad de corrientes y la profusión de poetas. Será
fundamental en estos momentos el magisterio del poeta Ángel Campos
Pámpano (San Vicente de Alcantara, 1957), nombre destacado también en
el panorama poético nacional. Su poesía ahonda por diferentes vías en la
expresión circunstancial que evoca los  grandes temas  literarios del amor,
el tiempo y la memoria. No menos destacable es su labor y su influencia en
lo que respecta al interés y el acercamiento de la poesía extremeña a la
literatura y la cultura portuguesas. Vamos a leer de este autor el poema
“Tacto de sombra y de ceniza” de su libro La voz en espiral de 1998:
Tacto de sombra y de ceniza, bien
lo sabes, es esta urgencia de decir lo efímero.
El poema retiene lo más simple,
lo más inesperado, y nos devuelve
el límite borroso de otra vida
que empieza siempre ahora.
Escribir un poema es entonces
una lenta paciencia que quisiera,
desnudadas las manos, reponer lo que falta,
abandonarse sin más a lo que nace
tan sólo para el sueño, al fragor
de la sangre trenzada que resiste
como quien obedece a una primigenia,
pura, fascinación.
Dentro de esta renovación efectuada en los ochenta, debemos destacar
también a Álvaro Valverde (Plasencia, 1959). Su obra ha sido reconocida
por importantes premios literarios como el Loewe en 1991. Desde un yo
poético muy íntimo intenta explorar la realidad y autoexplorarse para, al
final, generalizar esas sensaciones en el lector. Leamos “Mecánica terrestre”,
poema que da título a un libro de 2002.
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Lo mismo que una imagen
recuerda a alguna análoga
y una sombra a la fresca
humedad de otra estancia
y un olor a una escena
cercana por remota
y esta ciudad a aquella
habitable y distante, 
así, cuando la tarde
se hace eterna y es julio
todo expresa una múltiple,
inasible presencia,
y el agua es más que el filtro
de lo que fluye y pasa
y la luz más que el velo
que ilumina las cosas
y el viento más que el nombre
de una oscura noticia.
Es muy difícil señalar todas las tendencias de la poesía extremeña más
estrictamente contemporánea, debido a la gran variedad de estilos y a la
numerosa nómina de poetas que ha aparecido en la última década del siglo.
A casi todos les une una semejante formación académica en la Facultad de
Filosofía y Letras de Cáceres. Vamos a destacar aquí tan solo a tres de los
jóvenes poetas que presentan mayor proyección e interés por la originalidad
de sus voces y por el prestigio de los premios nacionales que han obtenido. 
La poesía de Ada Salas (Cáceres, 1965) se caracteriza por inscribirse en
la Poética del silencio, es decir, una escritura mínima, concentrada, que
juega con la disposición de los versos y los espacios en blanco. Ganó el
premio Hiperión en 1994. De Lugar de la derrota (2003) es este poema:
Ni secreto ni pacto.
Ni muda sumisión
ni profecía. Escucho cómo llega
la crecida fluvial de las palabras.
Reúno los despojos. Abrazo
los cadáveres
y con ellos enciendo
esta pira común para el olvido.
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Irene Sánchez Carrón (Navaconcejo, Cáceres, 1967) ganó el premio
Adonais en 1999 con su libro Escenas principales de un actor secundario.
Presenta una poesía directa, con un lenguaje sencillo y comprensible al
servicio de la expresión de la intimidad y de las paradojas existenciales de
nuestro tiempo. Leemos su poema “Bolero”, del libro citado:
Olvidarás
que pasaron los días sin sentir
como leves veleros por un lienzo.
Guardarás
junto a las viejas fotos un amor
al que ya no podrás dar argumento.
Y yo,
con mi amor obstinado,
restauraré la línea gris
de tu horizonte,
con mi amor obstinado,
retocaré las velas blancas
de tu adiós,
con mi amor obstinado,
seguiré dando forma
a tu olvido,
con mi amor obstinado,
contra el tiempo.
Por último, Javier Rodríguez Marcos (Nuñomoral, Cáceres, 1970)
consiguió los premios Jaén (1996) y el prestigioso El Ojo Crítico de Radio
Nacional de España (2003). Su poesía ha llamado la atención dentro del
panorama nacional por su frescura, su aparente sencillez y el tratamiento de
todo tipo de temas, desde la ecología hasta la reflexión sobre la propia
poesía. Su perspectiva poética incluye una voz muy original, que alterna la
honda reflexión con el tono a veces desenfadado mostrando una deliberada
ausencia de dramatismo. Seleccionamos aquí un breve poema metaliterario
titulado “Los nombres” de Naufragios (1995):
No florece la rosa en el poema
ni al final de cada verso llueve;
no hay peces de colores
nadando en las estrofas
ni el nombre y su misterio
hacen brotar las cosas al tocarlas,
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pero sigo empeñado en ese torpe
fluir de las palabras
hasta que así sea.
Esperamos que este somero recorrido por la poesía extremeña sirva al
menos para que los oyentes o lectores se hagan una idea de las grandes
etapas de la historia de nuestra literatura, identifiquen y sitúen algunos de
sus escritores más destacados y, finalmente, sepan valorar la riqueza, la
variedad de matices y las interesantes aportaciones de los escritores
extremeños  a ese gran fondo común de la literatura española.
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